Apunte Dolores 2023 


¿Qué es una maestra jardinera? 


carpintero > trabaja la madera 
El bombero > apaga incendios con hachas y mangueras; 
el cocinero > empuña cucharones. 


¿Qué hacemos nosotros? ¿Cuáles son nuestras herramientas como docentes? ¿Cuáles son los 
lugares a los que el fruto de nuestro trabajo va a parar? 


Jorge Larrosa - se mira realmente muy poco a los profesores, y se le presta muy poca atención 
a la naturaleza de su tarea. 


Al nivel inicial, se lo critica menos... nadie cree que sea lo bastante importante. 
Conversación entre Jorge Larrosa y Jan Masschelein en Lisboa... 
- una iglesia - un parlamento - un tribunal 


una escuela? los jardines? 


Los gestos del oficio 


Una maestra jardinera está hecha de un conjunto de gestos. 


Carlos Skliar > “gestos mínimos” 


- reunirse en la ronda. 
e La ronda materializa y corporiza la conversación. 


e En el centro de la ronda, el grupo se congrega alrededor del fuego de las 
miradas y las voces. 

e algo ancestral y milenario, 

e La ronda abre y cierra el día, ritualiza los cambios de ritmo y de sentido, 
ralentiza el devenir de las cosas y abre cierta forma de paréntesis que contiene 
y cuida. 

e La ronda habilita el encuentro horizontal y equitativo, 

e permite la circulación de movimientos, objetos, sonidos, sobre la línea 


corpórea de sus bordes. 


- ponerse a la altura 
Para sentarse en la ronda, la maestra jardinera está siempre dispuesta a habitar el suelo, a 


“ponerse a la altura” de los chicos. 


e gesto físico de agacharse, acercarse a su estatura, 
e tb a su punto de vista, adecuar el espacio y los objetos para ponerlos 


accesibles a sus corporalidades; 


e pero también (y principalmente) al esfuerzo de acomodación a la energía 
infantil que Janusz Korczak ha sabido expresar tan bien cuando observó que 
los adultos, que sentimos a veces que debemos “descender” al nivel de los 
niños, que sentimos que los niños “nos cansan”, vemos en realidad las cosas 


al revés: 


Decís “nos molesta la charla de los niños", tenéis razón. Decís “tenemos que descender hacia sus ideas, 
descender, inclinarnos, empequeñecernos", estáis equivocados. No es eso lo que nos cansa sino el hecho 


de que tengamos que elevarnos a sus sentimientos, elevarnos, estirarnos, ponernos de puntillas para no 


agraviarlos (Korczak, 1979). 


- Traer algo, proponer algo, hacer juntos 
- las cosas que trae al jardín (“¿a que no saben qué les traje hoy?”), 


- lo que propone hacer (“atiendan así saben lo que hay que hacer”) 
- y lo que ella misma hace con el grupo. 


Casi cualquier propuesta en la sala puede mirarse desde estos tres movimientos. 


traer proponer Y meterse en la actividad 

papeles de diario abollarlos y unirlos con cintas | fabricar cosas 

un cuento leerlo juntos ponerle el cuerpo y la voz 

un hueso de animal fotografiarlo, pesarlo, | descubrir cómo es el animal 
medirlo entero y vivo 


La distinción entre dietética y gimnástica 
La distinción entre ser arquitecto y ser anfitrión. 


Si una maestra jardinera, entonces, está hecha de las cosas que trae y las que propone ... las 
bambalinas del oficio la llevan a buscar cosas que valgan la pena, y a interrogarlas para que 
cuenten sus historias y nos revelen cómo se usan en la sala. Y si una maestra jardinera es 
también la que hace con el grupo, la antecámara del oficio le demanda una disposición a poner 


el cuerpo, a involucrarse, a soltarse en la palabra, el tiempo, la voz, la mirada. Kartún 


Cierta forma de mirar (e invitar a mirar) el mundo 
Al profesor de matemática le gusta enseñar, pero, sobre todo, ama la matemática. No es capaz 


de enseñarla solo porque la sabe y la entiende, sino porque la ama, y quiere compartir ese amor, 


esa fascinación. Así sucede con todas las materias. 


Enrique Melone, mi profesor de literatura de la secundaria, decía que la literatura no se puede 


enseñar. ¡Pero cuánto me enseñó! 


Benito Bruser, el profesor de matemática, llegó a recibirme en su casa para escuchar mi 
descabellado proyecto de fabricar un globo aerostático casero y volarlo en la ciudad. Tardé 
mucho tiempo en darme cuenta que lo hizo solo porque sabía de la absoluta inviabilidad del 
proyecto, y porque le importaba ese durante, crédulo e intenso, en el que me hizo desplegar 
interminables cálculos sobre el volumen del aire desplazado, la dilatación de los gases y ya no 


sé cuántas cosas más. Se contagiaba de mi entusiasmo para insuflarme el suyo. 


¿Y la maestra jardinera? ¿Cuál es su materia para amar? ¿Ama indistintamente todas las cosas 


del mundo? ¿Ama las infancias? ¿Ama enseñar? 
Está aquello de “me gustan los chicos”... y si, tiene que haber amor a las infancias. 
El lugar de la ternura es problemático, AMBIGUO, SE LOS CRITICA Y SE LO DEFIENDE. 


- Un pintor ve un rostro y es inevitable que se imagine el retrato de ese rostro, porque ve al 


mundo convertido en aquello que ama. 


- Un actor ve a una señora caminar por la calle y repara en ese involuntario histrionismo, en esa 
particular forma de moverse que, seguramente, tomará en cuenta en la construcción de sus 


propias actuaciones. La misma escena, para un escritor, suscitará un relato o un poema. 


- La maestra jardinera... mira al mundo de un modo particular: es capaz de mirar con ojos 
infantiles, y así como es inevitable para el pintor ver el retrato en el rostro, es inevitable para la 
maestra jardinera hacerse las preguntas que se harían los chicos y chicas ante un semáforo, un 
árbol, un triángulo, una regadera. Y tal vez sea de ese modo particular de mirar el mundo de 


donde provienen sus objetos, sus propuestas, sus intervenciones. 


Dar a mirar, saber esperar 
Dar a mirar es una figura evidente de la enseñanza. Enseñar es, literalmente, mostrar, dar a 


mirar. 


Pero la maestra jardinera, no “da a mirar” explicando... 


- da a mirar, y queda atenta a ver la mirada nacer y crecer. Por eso, además de dar a mirar, sabe 


esperar. 
la espera > correrse y mirar la mirada del niño. 
[profesor-alumno], [maestro-discípulo], [experto-aprendiz], etc. 


Jorge: estudioso > estudiantes (para el profesor los textos no son leídos sino releídos, y el 


profesor logra que su relectura le diga, también a él, algo nuevo) 


> entonces... > la maestra jardinera vuelve a mirar las cosas cuando las da a mirar, y esa 


contemplación de la mirada infantil, hace que vuelva a mirar todo como por primera vez, como 


miran los chicos. 


PALABRAS FINALES DE MI LIBRO 


¿De qué está hecha, entonces, una maestra jardinera? Una maestra jardinera está hecha de una 
mirada amorosa hacia el mundo, una mirada que sabe que en cada objeto hay una historia para 
leer, y está dispuesta a leerla y ofrecerla a las chicas y los chicos en el jardín. Leyendo cada 
objeto, además, reconstruye genealogías y reconoce las huellas políticas y poéticas de la vida 
cotidiana, alentando el carácter insurgente de la curiosidad infantil. Porque el tiempo que se 
ofrece en el jardín es un tiempo bellamente inútil (y por eso indispensable), y el espacio es un 
espacio circular que reúne a los semejantes en el territorio de lo común: tiempos y espacios de 
risas, paseos, travesías, excursiones y contemplaciones. Está hecha de cuerpo que juega y que 
da a jugar, y que da a tocar, con el tacto atencional de lo lúdico. Y también está hecha de unos 
gestos de afecto, cuidado y confianza, que se traducen en un ingenioso diseño (con la lógica del 
arquitecto) y una cálida hospitalidad (con la sensibilidad del anfitrión). Una maestra jardinera 
está hecha de esa disposición a balbucear juntos las lenguas del mundo, para abrir los caminos 


de la conversación y el pensamiento. 


SALTA 2022 


Las infancias como sujetos sociales, que participan cuyas voces 
deben ser escuchadas...etc. 


> es complicado. Obj. Protección VS sujeto de derecho, pero... se 
adeuda un “ni una menos” para niñes. 


> tampoco los adultos participamos del mismo modo ni en la misma 
medida en todos los espacios sociales e institucionales de los que 
formamos parte 


Posiciones discursivas que dan cuenta de la participación infantil: 


(A) Adultocéntrica, (B) Contraadultocéntrica, (C) Exoadultocéntrica, 
(D) Infantocéntrica, (E) Normativa/performativa, (F) 
Materno/maternal, y (G) Segregada. (Siu Lisboa y Manuel Serrano) 


protagonismo espontáneo y el organizado. 


Desde la perspectiva de las nuevas tecnologías... la palabra 
participación muchas veces tiene que ver con lo comercial igual que 
la palabra compartir y también la cuestión de las identidades digitales 


Escalera de participación peldaños Roger Hart 1993 


1. Manipulación 

2. Decoración 

3. Participación simbólica 

4, Asignados pero informados 
5. Consultados e informados 


+ (lisboa y Serrano: adulterada (versión de la realidad mediada por 
el adultocentrismo) 


6. Iniciada por los adultos con Decisiones compartidas Con los niños 
7. Iniciada y dirigida por los niños 
8. Iniciada por los niños Decisiones compartidas Con los adultos 


¿Conversar con niños? 


pensar y conversar - Así como es difícil escribir sin leer, es difícil pensar 
sin conversar. 


Conversar en el aula... 


¿Pero con niños pequeños...? nos enfrenta a preguntas más específicas. 
Objeciones: 


- su condición de inacabados ¿Son entonces sujetos plenos de la 
conversación? ¿Cómo escuchar lo que dicen? Si es cierto - como afirma 
cualquier psicología de la niñez - que su pensamiento posee geografías 
diferentes a las del adulto, y que no piensa con palabras e ideas más 
que con el cuerpo ¿puede entrelazarse su pensamiento con el nuestro 
en las trenzas del discurso? ¿Cómo conversar de igual a igual, como lo 
demanda una auténtica conversación, y conjurar esa distancia de los 
pensares? 


> Si, nadie es igual a otro... nunca se conversa de igual a igual, 
tampoco entre adultos. Pero las diferencias entre adultos son 
diferencias de punto de vista, de opinión, de saber, y no suponen una 
distancia que obstruya la posibilidad de conversar. 


“tomar al otro en serio” pero en serio, en serio. 


¿tomamos en serio lo que dicen los chicos? ¿Los escuchamos, de 
verdad? 


¿los chicos/as... hablan en serio? (o no, porque juegan) en todo caso... 
hay cosas que de verdad les importan, les pican, les dan ganas de 
saber y preguntar. 


¿Qué posiciones se abren para la escucha y la voz del docente (del 
adulto) frente a la voz infantil? 


¿Cómo escucharlos sin recluirlos en el casillero de “las cosas tiernas y 
divertidas que dicen los chicos”? 


¿Cómo conversar con ellos sin manipularlos, sin engañarlos, y sin dar 
tampoco a lo que dicen una entidad muy diferente de la que tiene? 


¿Cuáles deberían ser los puntos de partida, los puntos de apoyo, de 
una conversación en la sala? 


1. los conflictos y su “resolución” (a riesgo de asumir un tono 
leguleyo, mediador, escribanil)? 

2. las preguntas que ellos se hacen sobre el mundo que los rodea 
(a riesgo de asumir un tono didáctico)? 


3. las opiniones (a riesgo de ser condescendientes para hacerles lugar 
en un terreno desparejo)? 


Y respecto de esos riesgos (lo escribanil, lo didáctico, la 
condescendencia) ¿lo son tanto? ¿Es acaso un “riesgo” para un 
enseñante asumir un tono didáctico? 


¿hay que renunciar a enseñar para conversar? 


¿Qué parte de la enseñanza (o qué tipo de enseñanza) necesita hacerse 
a un lado para que aparezca la conversación? 


¿hay que renunciar a enseñar para conversar? 


¿hay que renunciar a algo de la asimetría de la enseñanza para poder 
conversar en pie de igualdad? ¿es acaso necesaria algún tipo de 
“igualdad” para conversar? E insisto: ¿no es también “desigual” 
cualquier otra conversación, fuera del aula? 


Con los adultos... sus ideas y sus preguntas, me desafían. ¿Y con los 
más chicos? ¿somos capaces de sentirnos desafiados? 


¿Y qué significaría sentirse desafiado? 


LEER: 


Muchos niños creen en Papá Noel. Muchos refutadores de leyendas 
(como gusta de llamarlos Alejandro Dolina)? insisten en revelar el 
supuesto secreto: los regalos han sido dejados allí por los mismos 
adultos que les contaron el cuentito, cómplices mercantilizados de la 
publicidad de coca cola que inventó la versión contemporánea de Santa 
Claus, hace apenas unas pocas décadas. Ingenuos los niños por 
creerles, e ingenuos también los adultos por creerle al capitalismo. Sin 
embargo, en esta historia hay otra ingenuidad que pasa un poco 
desapercibida, y que es la que a mí más me llama la atención: la 
convicción de los padres de que el credo de los niños en Papá Noel es 
algo más que un juego. Porque, admitámoslo, no creen en el personaje 
navideño como podrían creer en los aviones, las milanesas o las 
zapatillas, sino de un modo parecido al que creen en Mickey Mouse, 
Caperucita o los unicornios. Aceptan el pacto lúdico que los adultos 
suelen proponerles como un modo habitual de conversar. Papá Noel 
existe, sí, porque forma parte del universo lúdico imaginativo 
habilitado por el juego, y es la propia naturaleza del juego la que invita 
a no cuestionar sus detalles imposibles. Es el juego, como siempre, el 
que invita a transitar la mágica creencia, y no un supuesto ataque de 
estupidez de los niños. Creo que muchas veces, cuando un niño llora 


1 Es imperdible (puede hallarse online) el relato de Dolina titulado: “Los hombres sensibles, los 
refutadores de leyendas y los reyes magos” (en Crónicas del ángel gris, Buenos Aires: Colihue, 1988). 
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al serle revelada "La Verdad", lo hace porque quisiera seguir jugando, 
o puramente para complacer a sus padres, tan ilusionados que estaban 
de haberlo hecho creer (de veras) en Papá Noel. 


¿Qué opinión podría sostener alguien capaz de creer en Papá Noel? 
...Son fáciles de convencer > pierden la soberanía sobre sus dichos. 
La maleabilidad ¿es compatible con el ejercicio de un punto de vista? 


Y de nuevo: Cualquier adulto (por bienpensante y progresista que sea) 
puede sorprenderse a cada minuto en estados (sutiles o groseros) de 
alienación. 


AUDIO MAXIM LOPEZ INTELIGENCIA 

> que los chicos "expresen sus opiniones”, 

Vs 

> que reconstruyan de dónde les vienen esas opiniones. 


EJ: “mi color favorito es el rosa” ¿se trata de hacerlos “descubrir” las 
hipótesis adultas más evidentes, como el patriarcado y los estereotipos 
de género? 


Pescetti: 


Ricardito no me come nada 

este niño se alimenta con el aire. 

Y eso que yo le leo mientras come 
las propiedades de los alimentos. 

Y eso que yo le insisto, si no comes, 
mamá se pone mal.? 


Ricardito: nombre de adulto, achicado (el niño como adulto 
miniaturizado) 


¿Hay en esa complicidad que establece Pescetti con los chicos una pista 
sobre los modos posibles de conversar con ellos? 


Títere Teté. 


2 Puede accederse en: https://youtu.be/HyYUmib9gwiI / bit.ly/ricarditonocome 
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Florencia Sierra 
Riesgos: 


- buscar en ellxs, en las infancias, la confirmación de una naturaleza 
humana, que denunciamos ausente en el mundo. 


(lo que es esencial y natural al ser humano y que observamos que 
“hemos perdido” en nuestra sociedad actual) 


No son “naturales”, no. Y además “infancia” es una categoría 
relacional. 


- “los por qué”: "piden una respuesta" VS "piden una conversación" 
pseudoconversación VS conversaciones reales. 
p.e.: ¿cómo hace la vaca? Muu 

: las hormigas son muy... chi-qui...? 


(una conversación implica desarraigarnos de las certezas...) 


Ángela Menchón 
I. Conversar entre niñxs 


la conversación áulica entre niñxs es que suele estar mediada por lxs 
adultxs. 


¿De qué conversan chicos y chicas cuando conversan solos? 
- de las reglas de un juego, 

- de una película que vieron, 

- de cosas que hacen con sus familias, 

- de sus juguetes y objetos, 

- de sus planes, de sus fantasías, 

- de alguna información secreta extraída del universo adulto, 
- de otras personas. 


Conversar entre niñxs también parece que se hace siempre en medio 
de otra cosa: en medio de un juego, mientras miran la tele, andando 
en bicicleta, volviendo de la escuela... conversaciones en 
movimiento, con una implicación fuerte del cuerpo. A veces pobladas 


por largos silencios que no parecen incomodarlos. 


Lucrecia Martel cuenta en una entrevista que recuerda que una práctica 
muy frecuente en su infancia en Salta, era acompañar a su abuela a 
visitar a personas cercanas que estaban enfermas. En esas visitas, lxs 
niñxs no tenían lugar en las conversaciones, se quedaban al margen, 
observando, y fundamentalmente, escuchando. De esas experiencias, 
comenta, ha sacado ideas para algunas de sus películas. 


Hoy hemos aprendido a considerarlos interlocutores válidos, 
conversamos entre ellxs, frente a ellxs, conversamos con ellxs. 


Primer despertar (a medias) de la pesadilla adultocéntrica. Es este 
despertar el que hizo posible que hoy pensemos que podemos 
enseñarles conversando. 


II. Conversar con niñxs 


¿Consideraríamos conversación un intercambio en el cual queremos 
imponer una idea a alguien, independientemente de la edad que tenga? 
¿O un diálogo en el cual trato de persuadir a alguien para que haga lo 
que yo quiero? No todo uso del lenguaje, no todo intercambio de 
palabras puede considerarse conversación. 


e Debatir no siempre es conversar; 

e argumentar una decisión ya tomada que no se modificará no es 
conversar; 

e evangelizar no es conversar; 

e explicar algo tampoco (o no siempre) lo es. 


Respecto a la posibilidad de conversar “de igual a igual”... igualdad de 
Ranciere + CONTRERAS (partida, proceso, llegada). DAR TIEMPO de 
conversar. 


III. Conversar como nihxs 


¿Qué extraña y maravillosa predisposición infantil hacia el mundo hace 
que podamos sostener con ellxs toda esta variedad de conversaciones? 
Walter Kohan -“no debemos entender la infancia solo como una edad 
cronológica.... 


Ventanas a la conversación 


Situaciones que, en la vida cotidiana, proveen ciertas referencias de 
modos posibles de encuentro entre adultos y niños 


Seis escenas: la pregunta, el berrinche, la mesa compartida, la 
contemplación del cosmos (el cielo, la lluvia, la luna), los relatos y 
el juego con personajes. 


1. La pregunta (¿Qué conversación entre adultos y niños es aquella 
que se apoya en una pregunta?) 


> Es un niño metafísico como en pocas ocasiones 
> es un niño con disposición al encuentro con el adulto 


> no busca (sólo) una espuesta: la misma pregunta es reiterada hasta 
el cansancio. 


> ¿cómo llevar al aula (tal vez transformada, quizás aumentada, 
ciertamente abierta a los demás) la energía preguntadora de alguien? 


¿Cuánto falta? ¿falta mucho? 
conteo sufriente del tiempo restante VS tránsito plácido de las horas 
prisiones embarazos 


A dulce espera de la vida 
marcas en la pared / Cada dia 


no se mide hacia adelante (¿cuánto 


le pesa y no está seguro de lo falta?) 


que hayal tinaldel tempo; sino hacia atrás (¿de cuánto estás?), 
¿Y en la sala? VS (The Wall, prisión - segunda madre, embarazo) 
> traer algo y el dar tiempo para que se convierta en interesante 


mirar la mirada del niño. 


2. El berrinche (¿Qué conversación entre adultos y niños es aquella 
que se apoya en los intentos por salir de un conflicto, de una 
encrucijada relacional, de un malestar?) 


Capricho / berrinche - cosa que desea (o que desea no) tener o hacer. 
LENTES PSICOLÓGICOS> conducta esperable en cierta etapa 


literatura de aeropuerto > sitios web para mamis y papis, consejos 
acerca de los límites, la inteligencia emocional y la gestión de las 
frustraciones, la reafirmación del yo o el ensayo de la autonomía. 
PUFFFF. 


> chantaje y extorsión! 
> ES un niño potente contrincante (¿ceder? ¿negociar?) 


> argumentos, especulación sobre posibilidades y alternativas, 
expresión de emociones desbordadas (del adulto tanto como del niño). 


Todo capricho infantil tiene un objeto al que se dirige, y un obstáculo 
que superar (usualmente, el adulto). Los caprichos de los adultos - 
porque también los tenemos - también. 


> conversar después. Volver a ese deseo, nombrarlo, recuperar esa 
pasión, esa sensación de injusticia, completar los vacíos, contar 
historias posibles alrededor del episodio. 


3. La mesa compartida (¿Qué conversación entre adultos y niños es 
aquella que se apoya en un discurrir juntos por un momento 
ritualizado y recurrente?) 


> fogón urbano. 
3 charla del durante 


> se puede jugar a ocupar otros lugares, diferentes del de la 
“coordinación” activa y explícita. 


4. La contemplación del cosmos (¿Qué conversación entre adultos y 
niños es aquella que se apoya en una fascinación compartida ante lo 
inescrutable?) 


Muchas veces se conversa delante de algo. 
Objetos comunes +++ > objetos maravillosos, 


totales y celestes 


> ES un niño con el que nos iguala la fascinación común. 


Eduardo Galeano, Libro de los abrazos: el encuentro de un niño con la 
mar: 


“Diego no conocía la mar. El padre, Santiago Kovadloff, lo llevó 
a descubrirla. Viajaron al Sur. Ella, la mar, estaba más allá de los 
altos médanos, esperando. Cuando el niño y su padre alcanzaron 
por fin aquellas cumbres de arena, después de mucho caminar, 
la mar estalló ante sus ojos. Y fue tanta la inmensidad de la mar, 
y tanto su fulgor, que el niño quedó mudo de hermosura. Y 


cuando por fin consiguió hablar, temblando, tartamudeando, 
pidió a su padre: -Ayúdame a mirar” (Galeano, 1991). 


5. Los relatos (¿Qué conversación entre adultos y niños es aquella 
que se apoya en el recorrido compartido por un relato?) 


Las dos escenas que me quedan por desplegar son muy propias de la 
vida en el jardín: el cuento y el juego con personajes. 


> Cuando se trata de contar una historia el cuento se despliega sobre 
la conversación que lo sobrevuela. 


> Esa conversación es parte de la lectura, y es una forma 
particularísima de conversar: nos saca de nosotros mismos. 


> los dibujos (monigote "enumerado””) 


6. Los personajes del juego (¿Qué conversación entre adultos y niños 
es aquella que se apoya en los personajes que los representan?) 


> quien habla no es la persona, sino el personaje. 
(Elena Santa Cruz). 


> subrayar la relación persona/personaje, la extraña afueridad de esas 
presencias que nos ayudan a salir de nosotros mismos 


CUIDAR 


- “cuidar” > lat. cogitare, pensar. “Prestar atención”, “asistir, poner solicitud” 
(Corominas, 1973). Brindarse desde una actitud de disponibilidad, esperar, dar tiempo, 
y también proteger. 


Educar > formar y cuidar. [gesto ético] vs. [algodones, cascos, cuidado con el perro] 
Kant -> instrucción - disciplina - cuidado 


En el terreno de la educación inicial... connotaciones de “educadora” y “cuidadora” 
El cuidado como “mero” cuidado - la guardería y el jardín maternal. 


Cuidado como territorio de los “gestos mínimos” (vs. grandes políticas) 


Se enseña... La regla de tres / a 
qué temer, ante qué 
conmoverse, etc. 


Educación: cuidado + enseñanza ——————__y 


Enfermería, prácticas de 
cuidado centradas en el 


paciente / centradas en la ===> 
técnica. Analogías con la medicina: 
Cuidar / curar / enseñar Más difícil de convertir en técnica, en 
método, de planificar. 


Cómo se da esta ecuación en los 
distintos niveles de enseñanza. 


Más difícil de codificar en planes de 
estudios y documentos curriculares. 


Marcos teóricos que dominan la discusión actual: 


- La educación moral / en valores (moral vs. ética) (las normas vs. la reflexión) (didáctica 
vs. pedagogía / SE DICE: “Se han perdido los valores / la autoridad / el respeto”, 


PERO NO: “se ha perdido el cuidado” 
- La “educación emocional” (perspectiva biologicista y muy asociada al control 
disciplinario y el control en pos de la eficiencia / origen empresarial ... La mercantilización 


del cuidado 


- Pero además: 


e Psicoanálisis: fantasmáticas del vínculo. 

e Psicología de los grupos (Pichón Riviere) 

e Pedagogías de la alteridad: gestos mínimos (Skliar), fragilidad (Rafa De Piano), “el 
detalle como causa” (Zelmanovich) 

e Miradas desde el juego: el jugar conlleva toda una concepción de las relaciones. 

e La ESI. Dimensiones de la sexualidad como un aspecto complejo de la vida humana, 
incluyen lo afectivo, lo ético, lo político. 

e Pedagogías de la crianza (Violante y Soto) / sostén /puericultura / Shantala, Frida 

Kaplan. 

Psicomotricidad: Calmels 

Psicopedagogía: (Alicia Fernández). 

Afectos magisteriales (Abramowsky) 

Conversación filosófica (con/para chicos) 


e Ejercicios de recuperación del tiempo de la infancia desde el arte (Pescetti / 
Tonnucci). 


Analogías con la medicina y el par curar / cuidar 


Imaginemos la siguiente escena: un paciente concurre al médico para curarse de una dolencia. 
No es recibido por el médico en persona, sino por una secretaria, que le toma los datos y lo invita 
a esperar en la sala de espera. En ese espacio, atestado de otros pacientes que esperan, el tiempo 
se extiende y transcurre más de una hora hasta que el médico lo atiende. Lo revisa con ojo clínico, 
sin tocarlo, y en diez minutos sentencia que para diagnosticarlo debe realizar análisis clínicos. Lo 
manda entonces a hacer estudios de sangre y orina, cuyos resultados, burocracia mediante, tardan 
mucho en estar disponibles. Cuando el paciente volvió a ver al médico con los estudios listos, su 
dolencia ya no es la misma, pero el médico interpreta todo como si no hubiera pasado casi un 
mes, y le receta medicamentos que tal vez lo curen, o tal vez lo enfermen de otras dolencias. En 
conjunto, todas estas malas experiencias deterioran la salud del paciente. El médico, sin embargo, 
actúa como si estos factores deteriorantes no existieran y toda la cuestión de la cura se dirimiera 
en los resultados clínicos. La espera, la atención, el tiempo dedicado, todos gestos de cuidado, 
son ejercidos por el paciente, y no por el médico. 


> ¿en qué medida los discursos pedagógicos muy centrados en la planificación y en la 
técnica, llevados al aula, no producen en el ambiente educativo un efecto similar al de 


esta tecnificación y deshumanización del paciente en los hospitales? ¿Qué efectos tiene 
sobre la educación de los bebés y niños esta tamagochización, este desapego por parte 
de las prácticas educativas y enseñantes, de las del cuidado? S9 

(Leonardo Boff) 


Doble circulación del cuidado: cuidar a los chicos (del mundo) y cuidar al mundo (de los 


chicos si no los educáramos). 

Doble carácter de la educación > conservar y renovar. 

Pero cuidar es conservar. (NO transformar) (Kant: instrucción, disciplina, cuidado) 
Dar tiempo al otro para que sea, para que siga siendo. (Elogio del aburrimiento). 


El gran cuidado y el pequeño cuidado: 

Conservación del porvenir. “cuidemos el planeta”, “cuidarse” (anticoncepción) 

VS. “cuidar las formas”, el grito de icuidado!, “cuidado con el perro”. 

El cuidado se ejerce en una posición de asimetría > figura del Estado (vs. mercado: 
intercambio, equivalencia, “trato servil hacia los clientes en hoteles de lujo, restaurantes, 


etc.)> disfraz de hospitalidad y atención cuidada. 


Lo pedagógico versus lo asistencial. El cuidado visto como asistencia, y entendido como 
obstáculo para lo pedagógico. Una “falsa antinomia”. 


La didactización del cuidado y la valoración pedagógica del cuidar, como gesto 


propiamente educativo. 


+ Una concepción narrativa de lo educativo / Alba Rico. Los relatos... 


Cuatro derivaciones de la idea de cuidado en relación a las infancias... 
1. Cuidar es asumirnos presentes 


Y es que uno de los descuidos más grotescos en relación a los niños es el de cultivarlos 
desde afuera, desde arriba, despreciar su presencia, olvidar que están allí: 
invisibilizarlos, hablar frente a ellos en tercera persona, alzarlos en brazos súbitamente, 
desde atrás (ignorando que así se sienten violentamente abducidos en medio de su 
actividad), la desconsideración de sus tiempos, la arrogancia de la superioridad adulta 


como medida de la mirada hacia los chicos 
2. Cuidar es sacarse las ceremonias, desimpostarse 


...porque otra forma usual de descuido (tal vez opuesta a su invisibilización) es la 
impostación. Ya sea en clave de los discursos televisivos (“¿Qué tal, amiguitos?”), o los 
moralizantes, o los que demarcan las fronteras a fuego, o los que simplifican al extremo 


lo que brindan al niño, o los que pedagogizan al extremo cualquier contacto. 
3. Cuidar es situarse y arrancar las etiquetas 


...el cuidado es situado, y eso lleva a conjurar otra forma del descuido: la generalización, 
la idea de que los chicos “son chicos”, y eso explica todo. Los chicos, sin embargo, no 
son chicos: son esos chicos y chicas, es ese chico o chica. 


4. Cuidar es compartir las experiencias del afecto 
...Cuidar las relaciones al interior del grupo, los modos de encontrarse, de coincidir. 


... cuando mostramos que las cosas que pasan en el grupo, nos pasan también a nosotros, 
los adultos, los docentes. Lo contrario de compartir las experiencias del afecto es enseñar 
a “gestionar” (o a “autorregular”) las emociones, porque de ese modo se pone una capa 
impermeable ante las cosas, se las pretende controlar con fórmulas rígidas y se 
patologiza el sentimiento como algo externo, ajeno, carente de contexto y relaciones y 


ante lo que se requiere una acción remedial. 


+ PELI ESCENA 


